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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo de grado presenta un acercamiento a la Metodología de Marco Lógico (MML) 

y su compatibilidad con los Planes de Gestión Integral de Residuos Sólidos Regionales (PGIRS), 

tomando como propuesta el aprovechamiento de residuos sólidos en áreas rurales. Dando una 

breve introducción al marco normativo nacional y sus contribuciones respecto a la formulación de 

PGIRS, así como la presentación de las características más importantes de la MML que son 

integrables con estos, permitiendo crear planes y proyectos que generen impactos ambiental, social 

y económicamente positivos en el territorio. Cabe aclarar que este tiene como intención un fin 

netamente académico, por lo que no se busca en ningún momento infringir derechos de autor o 

propiedad intelectual, la información recopilada corresponde a textos de libre consulta. 

 

PALABRAS CLAVES  

Marco lógico, gestión de proyectos, aprovechamiento de residuos, residuos sólidos orgánicos, 

áreas rurales. 
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TEMA DE INVESTIGACIÓN 

En 1997, el Ministerio del Medio Ambiente de Colombia en conjunto con los “Ministerios de 

Desarrollo Económico y de Salud, el Departamento Nacional de Planeación a través de su Unidad 

de Política Ambiental, de la Comisión Reguladora de Agua Potable y Saneamiento Básico, la 

Superintendencia de Servicios Públicos, de Findeter y de las Corporaciones Autónomas 

Regionales” (Ministerio del Medio Ambiente, 1998, pág. 5 y 6) formuló la Política Nacional para 

la gestión integral de residuos. Lo cual representó un gran avance en la protección del ambiente, 

al tomar la iniciativa en este ámbito que hasta el momento había sido manejado principalmente 

por las entidades prestadoras de servicios públicos. 

  

Posteriormente el ahora Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, por 

medio del Decreto 1713 de 2002 reglamenta la elaboración e implementación de un Plan para la 

Gestión Integral de Residuos o desechos sólidos en el ámbito local y/o regional para los Municipios 

y Distritos del país, además la obligación para los prestadores de servicios públicos de aseo de 

establecer un programa de Prestación del Servicio de Aseo; aunque este decreto enmarca unas 

pautas muy básicas para el manejo de residuos, es un punto de partida para la estandarización de 

procesos y delimitación de responsabilidades tanto generadores de residuos y prestadores de 

servicios. Para el siguiente año (2003) se define la metodología para la elaboración y ejecución de 

los Planes de Gestión Integral de Residuos Sólidos - PGIRS mediante la Resolución 1045 

ampliando el contenido de los componentes, brindando una herramienta general pero concisa. 

Si bien se observa un continuo avance en el desarrollo de políticas y programas para la 

gestión de residuos esto no garantiza la adecuada implementación y ejecución debido a los factores 



3 

propios del territorio que intervienen en que estos puedan ser considerados exitosos o fallidos, por 

lo que es importante incluir aspectos como participación de partes interesadas, de monitoreo y 

evaluación que permitan estimar los resultados e impacto de la implementación de los PGIRS en 

los municipios del país. 

 

De acuerdo a lo explicado por la CEPAL, la metodología de marco lógico es una 

herramienta que  

aporta argumentos valiosos para mejorar la gestión de los programas mediante el 

seguimiento de los compromisos institucionales, facilita el monitoreo de las metas de costo, 

cantidad, calidad y tiempo de los programas y finalmente, favorece la transparencia y la 

accesibilidad de la información como insumo básico para el seguimiento, la efectividad y la 

eficiencia de los proyectos y programas (CEPAL, 2005, pág. 10)  

 

La cual es ampliamente promovida por el Instituto Latinoamericano y del Caribe de Planificación 

Económica y Social – ILPES, entidad que forma parte de la Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe – CEPAL, comisión regional de las Naciones Unidas a la que Colombia 

pertenece como país miembro desde 1948 (CEPAL, 2001, pág. 13). 

 

Esto puede ser visto como una oportunidad, considerando la posibilidad de acceder a 

mecanismos de cooperación internacional los cuales no solo proveen recursos económicos sino 

también técnicos, lo que puede ser un factor diferenciador que contribuya al éxito de los PGIRS 

en áreas rurales donde el acceso a apoyo y orientación técnica es limitado incluso el de las 

entidades estatales competentes. 
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Colombia a pesar de ser un país que se ha ido centralizando en grandes urbes producto de 

las migraciones internas en búsqueda de mejores oportunidades por el desarrollo industrial y 

manufacturero sumado al desplazamiento forzado por la violencia, aún conserva un remanente 

rural considerable tanto en población como en extensión territorial. 

 

Dando un vistazo a la proyección para junio de 2005 realizada por el DANE para definir el 

marco estadístico del Censo general de 2005, se estimó una población de “44.050.548 habitantes, 

de las cuales 32.637.782 está ubicada en el área urbana y 11.412.794 en el área rural.” (DANE, 

2005, pág. 2), lo que sustenta la idea de plantear la aplicación de la MML para el aprovechamiento 

de residuos sólidos orgánicos en áreas rurales, ya que representa aproximadamente un 26% de la 

población, además de que sus actividades económicas están mayormente enfocadas en el sector 

agropecuario la cual es una fuente considerable de residuos orgánicos.  
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DESARROLLO DEL TEMA 

El éxito de una política, un proyecto o un programa depende de diversos factores, algunos internos 

u otros externos, en ocasiones a pesar de contar con todos los recursos financieros, técnicos y 

tecnológicos entre otros, al momento de su implementación no se obtienen los resultados esperados 

por las partes interesadas. 

 

En Colombia es notoria la diferencia entre el nivel de desarrollo de las ciudades 

consideradas como áreas urbanas las cuales cuentan con una amplia cobertura de servicios públicos 

y las áreas rurales o restos municipales donde por su distribución geográfica y actividades 

económicas las viviendas están dispersas en el territorio lo que complica su acceso a los mismos 

servicios.  

 

La gestión integral de residuos sólidos surge como una necesidad ante el rápido crecimiento 

de la población, la expansión de las principales ciudades del país, una mayor capacidad industrial, 

entre otros factores; tradicionalmente el servicio de recolección y manejo de los residuos 

domésticos se hacía sin lineamientos técnicos, en las áreas urbanas y cabeceras municipales los 

habitantes dejaban sus residuos sin ningún tipo de separación a las calles más cercanas para que 

algún servicio los recolectara y los dispusiera en sitios al aire libre en su mayoría no concebidos 

para la adecuada disposición de residuos ordinarios. 

 

La Resolución 1045 de 2003 define la metodología para la elaboración de los Planes de 

Gestión Integral de Residuos Sólidos – PGIRS, sin embargo esta puede complementarse e incluir 

los lineamientos de la metodología de marco lógico, una herramienta promovida por el ILPES al 



6 

identificar condiciones y resultados similares en proyectos y programas de diferentes gobiernos de 

países miembro de la CEPAL; debido a que  

por lo regular las tareas de identificación, preparación, evaluación, seguimiento y control de 

proyectos y programas se desarrollan sin un marco de planeamiento estratégico que permita 

ordenar, conducir y orientar las acciones hacia el desarrollo integral de un país, región, 

municipio o institución. Al no estar claros o explícitos los objetivos estratégicos o grandes 

metas, la asignación de los recursos se determina de manera caprichosa y se encamina hacia 

múltiples direcciones que no siempre pueden estar en sintonía con las prioridades o necesidades 

básicas (CEPAL, 2005, pág. 9) 

 

Ante esto el ILPES promueve “las cuatro funciones básicas de planificación: prospectiva 

o visión de largo plazo, coordinación, evaluación y concertación estratégica” (CEPAL, 2005, pág. 

9), con el fin de que la visión a futuro deseado prevalezca por encima de cualquier interés 

particular, priorizando el logro de impactos positivos en la población. La MML se caracteriza por 

ser representativamente gráfica, lo que facilita comprender las relaciones entre todos los elementos 

del proyecto dado que al final quedan sintetizados en la Matriz de Marco Lógico. A pesar de su 

amplia acogida y promoción entre muchos países de América Latina, la MML es enfática en que 

“no es substituto de una mala política ni de unos criterios mal seleccionados. Si aquella está mal 

formulada y estos están mal planteados, de igual manera el instrumento reflejará dichas” (CEPAL, 

2005, pág. 12). Por lo que se debe incluso aplicar fundamentos de mejora continua, al ser necesaria 

la revisión y verificación de los resultados para actuar según corresponda. 
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Partiendo de esta premisa se debe tener especial cuidado en la conceptualización inicial y 

diseño del proyecto; si bien se somete a monitoreo y evaluación constante, el planteamiento 

inadecuado del problema a solucionar, sus causas y sus efectos puede conllevar a un ciclo 

permanente de reajustes que puede terminar con el cierre del proyecto, ante la evidente pérdida de 

recursos y la poca claridad en el propósito y fin a lograr. 

 

Consciente de esto la MML sigue una lógica vertical que parte de las actividades necesarias 

para crear productos o entregables denominados componentes, los cuales a su vez contribuyen al 

cumplimiento del propósito u objetivo central del proyecto, el cual obedece a una meta a mediano 

plazo o fin. Por supuesto el propósito y el fin deben estar articulados con las necesidades y 

expectativas de la población beneficiaria y demás partes interesadas, ponderando el bien común 

sobre los intereses particulares, dando soluciones reales a problemas reales identificados en la 

situación actual del territorio. 

 

Como todo proceso lógico se debe realizar de forma ordenada y secuencial, primeramente, 

se realiza un análisis para la identificación del problema y de las posibles alternativas de solución, 

esto incluye el análisis de involucrados, el de problemas, el de objetivos y por último el de 

estrategias. Por lo que es necesario detenerse y reflexionar constantemente en la validez y 

relevancia de las variables contempladas, las cuales deben permitir entender la situación inicial 

que refleje las condiciones reales que se desean cambiar a través de acciones aterrizadas. Este 

análisis puede ser complementado con la Metodología general de identificación, preparación y 

evaluación de proyectos de inversión pública propuesta por el ILPES, la cual aporta una 

perspectiva de evaluación privada y social para los proyectos. 
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Si bien se propone el manejo integral de los residuos desde la metodología para PGIRS 

propuesta por el Ministerio Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, la realidad es que no 

existe una cultura de separación y aprovechamiento de estos por parte de la población, 

especialmente en zonas rurales donde se suelen utilizar los residuos orgánicos como restos de 

alimentos para la alimentación de los animales de granja y los de compañía o se acopian en un 

hoyo lejos del hogar para evitar los olores que generan al descomponerse, en otros escenarios estos 

son vertidos de forma ilegal a cuerpos de agua como ríos y quebradas. Por lo que, en concordancia 

con los aspectos del análisis de identificación de problemas anteriormente mencionado, lo 

expuesto puede ser un punto de partida para la construcción de la línea base de los proyectos a 

nivel rural, que busquen generar un impacto ambiental y social positivo. 

 

Sin embargo, más allá de promover el adecuado manejo de los residuos sólidos, ¿Por qué 

es importante dar un manejo especial de los residuos orgánicos? Pues bien, los impactos 

ambientales producto de su disposición en rellenos improvisados van desde la producción de gas 

metano hasta la “formación de ácidos orgánicos que pueden disolver los metales pesados 

contenidos en los residuos y migrar hacia el suelo o el agua” (Greenpeace Argentina, 2005, pág. 

2), cuando estos son dispuestos en cuerpos hídricos genera contaminación del medio la cual puede 

contribuir a alcanzar niveles críticos como los del Río Bogotá, caso para el cual fue necesario 

formular el CONPES 3320 de 2004 - Estrategia para el manejo ambiental del Río Bogotá, donde 

se menciona también el impacto del cambio del uso del suelo rural 

 

En algunos sectores de la Cuenca del Río Bogotá, especialmente en los alrededores de la 

ciudad capital y en la Cuenca Baja, se observa presión para el cambio del uso del suelo, pasando 
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de una destinación agrícola y pecuaria a parcelaciones rurales con fines residenciales y 

recreativos. Como efecto del proceso de urbanización y del alto crecimiento demográfico por 

inmigración, los núcleos urbanos situados en la periferia de la capital se han convertido en 

asentamientos dormitorio y sus tasas de crecimiento son, por lo regular, superiores a los 

promedios nacional y departamental. Así mismo, otros efectos de la urbanización como la 

generación de residuos sólidos han tenido impactos negativos en los cuerpos de agua cuando su 

manejo no ha sido adecuado (Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 2004, 

pág. 7) 

Otro escenario es cuando son vertidos al aire libre, generando contaminación no sólo del 

recurso suelo y aire sino también la propagación de vectores en la zona. 

 

Estos son algunos de los problemas identificados en primera instancia, como se ha 

comentado cada territorio tiene sus particularidades y se debe realizar un ejercicio de análisis 

exhaustivo, siguiendo con la metodología se identificarían las alternativas de solución.  

 

Algunas alternativas como la producción de abono orgánico y biogás (Greenpeace 

Argentina, 2005), son propuestas frecuentemente, ¿pero son viables en todas las zonas rurales? Se 

deben considerar las capacidades técnicas del capital social y cohesión comunitaria. Elegir la 

alternativa más optima puede variar de un proyecto a otro, incluso cuando están correlacionados 

espacialmente. En consecuencia, la estructura analítica del proyecto - EAP es dinámica y debe 

conservar el nivel jerárquico para mantener un rumbo claro que considera los supuestos y riesgos 

asociados. 
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Una vez definida la EAP y manteniendo las representaciones gráficas como elementos 

facilitadores para la comprensión del proyecto, se elabora la Matriz de Marco Lógico, la cual es 

considerada el producto final de la metodología, recopilando objetivos, actividades, indicadores, 

medios de verificación y los supuestos. 

Al inicio del presente escrito se mencionaba el monitoreo y evaluación como un factor 

diferencial de esta metodología, por lo que ¿qué herramientas propone la MML? Para medir el 

avance respecto a una condición inicial es necesario establecer un punto de referencia y un método 

de evaluación, creando así una batería de indicadores que van desde los de fin y propósito hasta 

actividades, es decir de la EAP. Estos deben ser claros y definidos en consenso, que permitan 

medir el impacto del resultado y no la simple ejecución de actividades sin aportar realmente a la 

revisión y evaluación del proyecto, cada indicador debe responder a un objetivo específico, este 

debe definir los términos de cumplimiento en cuanto a cantidad, tiempo y calidad, esta última hace 

referencia al estándar contra el que se van a comparar los resultados. 

Por supuesto no siempre los factores que intervienen en el proyecto son controlables, por 

lo que se deber ser consciente que los objetivos y sus respectivos indicadores deben formularse 

respecto a situaciones que verdaderamente se pueden mejorar con la implementación y 

funcionamiento de este. La formulación de indicadores se puede complementar con la metodología 

SMART (Inteligente), lo cual es bastante útil al demarcar de forma sencilla pero clara los criterios 

con los que debe contar; ser específico, medible, alcanzable, relevante y delimitado en el tiempo, 

lo interesante es que se incluye un criterio adicional, y es que debe ser independiente, es decir no 

tiene una relación causa-efecto con el objetivo. 
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Es considerable el énfasis que se hace en la formulación de indicadores, pero por supuesto 

si se va analizar información, se debe establecer de dónde se va a obtener, quién o qué va a ser la 

fuente de los datos, es ahí donde entran los medios de verificación; al igual que cualquier elemento 

de un proyecto lo ideal es que sean sencillos pero efectivos, su costo debe ser viable, deben ser 

confiables y estar disponibles cuando se requiera, además de tener un grado de detalle acorde a lo 

que se requiere. Un dato erróneo puede generar interpretaciones inadecuadas y así la toma de 

decisiones desacertadas, por lo que ambos son complementarios e indispensables en la MML y la 

gestión de proyectos. 

Sin embargo, como cualquier política, programa o proyecto existen riesgos denominados 

supuestos, ya sean sociales, económicos, institucionales, estatales o ambientales, entre otros; por 

lo que no es un factor que deba pasar por desapercibido. Por ejemplo, en el caso del 

aprovechamiento de los residuos orgánicos, puede que las comunidades tengan conflictos en 

trabajar conjuntamente por diferencias culturales, si bien es algo contemplado desde la 

formulación del proyecto, esto no es controlable por la gerencia, pero si previsible, lo que 

permitiría desarrollar planes de emergencia adecuados. Se podrían diseñar mecanismos que 

permitan ajustar el árbol de objetivos y las alternativas de solución. No obstante, “si el supuesto 

es crítico, y no hay Componente que lo pueda controlar, el equipo de diseño del proyecto y la 

gerencia del mismo bien pueden decidir que el proyecto particular es demasiado riesgoso y debe 

abandonarse” (CEPAL, 2005, pág. 28) 

Estos supuestos pueden basarse en experiencias previas de otros, simulaciones, 

proyecciones, datos estadísticos, instrumentos de análisis como la matriz DOFA u otros, por esto 

deben ser monitoreados constantemente en el ciclo de vida del proyecto, pues estos son dinámicos. 
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Aunque se perciben como negativos, se deben expresar de forma positiva como un resultado a 

alcanzar; la materialización de los supuestos también permite visualizar el avance de los 

componentes de los objetivos, desde las actividades y componentes hasta el logro del propósito y 

su contribución al fin. 

Calificar a un proyecto como un éxito o un fracaso, va más allá de la ejecución de un 

presupuesto anual o del cumplimiento de actividades programadas, es ahí donde la MML juega un 

papel importante, ya que puede funcionar como una alternativa a la planificación y ejecución de 

ideas con alto impacto social, económico y ambiental. La formulación de proyectos para la gestión 

integral de residuos a través del aprovechamiento de los residuos orgánicos sólidos tiene amplia 

compatibilidad con las herramientas plasmadas en la MML, además de que esto facilitaría el 

acceso e integración a los programas de cooperación internacional, puesto que generar alternativas 

ambientalmente sostenibles que tengan un impacto social y económico positivo en el territorio 

contribuye al cumplimiento de los objetivos de desarrollo del milenio. 

Por último, es pertinente recordar que no importa que tan bien esté planteado un proyecto 

desde sus bases si este no está constantemente en proceso de adaptación y mejora, monitoreando 

y evaluando de forma continua los resultados parciales respecto a los esperados, haciendo 

seguimiento del cumplimiento de objetivos y la materialización de supuestos. 
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